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Diario 16  ¿Qué significa ser marxista? 
Carlos Martín Ramírez y Justo de la Cueva Alonso 

(Militantes del PSOE) 
Seamos serios. El termino "

marxista" amenaza con convertirse, en 
la España confusa y cojitranca de 
la inacabada salida del túnel de la 
dictadura franquista, en un instru-
mento de confusión, en una "divina 
palabra" esgrimida por analfabetos 
para mejorar su posición co la reba-
tiña del poder. 

Con la obra concreta de Karl Marx 
y de Friedrich Engels, que es de 
donde parte la más universal de las 
corrientes del pensamiento humano 
que hasta ahora ha habido, se ha 
hecho de todo. Se ha derivado de 
ella una ideología que encubre una 
práctica antimarxista. Se han extraí-
do de ella dogmas impuestos por el 
brazo secular de un Estado de tota- 
litarismo teocrático. Se ha decreta- 
do su "superación" por la historia. 

Se suele confundir ser marxista 
con una profesión (le fe, con la per-
tenencia a un partido que incluye en- 
tre sus declaraciones ele principio la 
de denominarse marxista, con un 
cierto barniz teórico adquirido en 
lecturas o en atlas. En suma, confío- 
ción de confusiones. Pero la misma 
abundancia de las confusiones y la 
intensidad de las pasiones que des-
pierta no hacen sino poner de ma-
nifiesto la portentosa vitalidad del 
marxismo. Nadie se molesta en ne- 
gar aquello que ha dejado de tener 
vigencia. Cada enterrador del mar-
xismo —dice un pensador- marxista 
contemporáneo— se inventa el tipo 
de marxismo que desea ver 
enterrado. "En cuanto a mí. yo no soy mar-
xista", dice el propio Marx desta-
cándose inteligentemente de sus sec- 
tarios. 

No es un dogma 
Franz Mehring biógrado de Marx 

y luchador revolucionrio, lo define 
así: "El juramento sobre las pala-
bras de los maestros no es sino el 
triste destino de toda escuela dile 
reconoce una verdad definitiva. una 
última instancia de la verdad. Pre-
cisamente, cl marxismo no conoce 
ninguna verdad semejante. No es 
ningún dogma infalible, sino un mé-
todo científico. No es la teoría de un 
individuo a la que otro individuo 
pudiera contraponer una nueva y más 
elevada teoría. Antes bien, es la 
lucha de clases proletaria compen-
diada en ideas. Ha brotado de las 
cosas mismas, del desarrollo de la 
historia, y con las cosas y con la his- 
toria se transforma. Por eso tiene 
tan poco de ilusión vacía como de 
verdad eterna." 
El marxismo nace del esfuerzo 

milenario que el hombre hace por 
comprender su propia realidad. La 
diferencia que le distingue de todos 
los esfuerzos filosóficos precedentes, 
de todas las interpretaciones especu-
lativas del mundo que precedieron 
a la obra de Marx. Engels y los res-
tantes pensadores marxistas, es el 
descubrimiento copernicano de que 
es la actividad práctica del hombre, 
que incluye. lógicamente. el trabajo 
teórico por comprender la realidad 
en una unidad de actuación teórico-
práctica que es a lo que Marx de-
nomina praxis, lo que costituye el 

mundo humano. Es decir: la histo-
ria no le viene dictada a los hom-
bres por ningún poder sobrenatural, 
ni el destino humano obedece a un 
mero azar ni a hados ni espíritus 
de ningún tilo. Estas explicaciones 
magicas las ha inventado el hombre 
mientras no ha entendido que la his
toria es el resultado de sus actos, 
condicionados por los actos de sus 
antepasados. 

Modificar la sociedad 
El hombre existe sólo en sociedad. 

y esa sociedad concreta en ]a que 
existe es el resuitado del trabajo y 
de las luchas de los que viven y han 
vivido en ella. Y ese trabajo y esas 
luchas van modificando esa sociedad 
y van modificando a los que la com-
ponen, a los hombres y mujeres con-
cretos, porque el trabajo y las lu-
chas son acciones modificadoras con-
cretas. Pero la transformación que 
esas acciones produce no se produce 
de una manera caprichosa. Sino que 
tiene unas leyes que llegan a ser co-
nocidas. Y al llegar a ser conocidas, 
como ha ocurrido previamente con 
leyes que gobiernan otros aspectos 
del acontecer real —las de la física, 
la química o la biología— se podrá 
utilizar conscientemente ese cunoci-
miento para transformar consciente 
y voluntariamente la propia realidad 
tic la praxis humana, en definitiva, 
la vida concreta del hombre. 

Lo que ocurre es que los hombres, 
en su prolongada acción histórica, 
han sido productores concretos tan- 
de su libertad como de sus cade-
nas. El desarrollo histórico de los 
modos de producción, proceso 
resultante de la constante interacción ma-
terial y dialéctica entre hombre y 
naturaleza. produce unas relaciones 
concretas determinadas. Produce 
una forma concreta y determinada 
de conseguir el sustento, de preser- 
varse de la intemperie, de procrear-
se, es decir: de producir y reprodu-
cirse. El desarrollo de las socieda-
des humanas, la historia concreta 
de los hombres, obedece a las leyes 
del desarrollo material y dialéctico 
de las formas de producción y de las 
relaciones de producción que se 
crean en torno a esas formas. Y de 
esas relaciones de producción se de-
rivan a su vez: la división del tra-
bajo, la división de clases, la estruc-
tura concreta del dominio. Y esas di-
visiones estructurales se concreta y 
reproducen con ayuda de las cos-
tumbres. instituciones, valores y 
creencias que se producen en cada 
sociedad dada. 

Conocimiento de la historia 
Por tanto: hablar de creer o no 

creer en el marxismo ES TAN AB- 
SURDO COMO HABLAR DE 
CREER O NO CREER EN LA LEY 
DE LA GRAVEDAD. Confesarse 
marxista NO ES ser marxista. Só-
lo es marxista aquel cuya praxis 
corresponde a la teoría marxista. 
En la ley de la gravedad creemos 
todos cuantos no nos dejamos caer 
de cualquier altura pensando que 
a lo mejor se produce el milagro 
de que quedemos suspendidos del 

aire. Todos somos en este sentida 
newtonianos prácticos, porque lo. 
que no han aprendido a respeta 
esta ley ya no están en el mundo 

Aunque el efecto no sea tan in 
mediato ni espectacular, el proble 
ma que nos plantea el conocimien 
to o desconocimiento práctico d~ 
las leyes de la historia es exacta 
mente el mismo. La humanidad 
tendrá que ser capaz de aprender 
esas leyes, no sólo teóricamente 
sino incorporándolas a su acción 
práctica, o se estrellará por efecto 
de esa incomprensión, lo mismo 
que se estrellaría cualquiera que 
pretendiera ignorar la ley de Ia 
gravedad. 	  

Que las clases oprimidas de 
mundo sean las que tienen un finte 
rás objetivo mayor en aprender 
aplicar esas leyes no quiere decir 
que su aprendizaje no sea de ín 
terés vital para toda la humanidad 
Precisamente en este momento de 
la historia dos fuerzas: la instru 
mental del desarrollo de las tec 
nologías, especialmente las de la 
comunicación, por un lado, y la 
profunda del desarrollo inexorable 
a que las leyes de la historia has 
forzado al capitalismo hacia la 
forma de 'mercado mundial", pol 
otro, han planetizado la historia in 
sentando el problema de cualquier 
grupo o clase en el problema 
global de la supervivencia de la espe
cíe humana. Y precisamente ese in 
terés vital para todos de las leyes 
de la historia es lo que explica 
los traidores de clase- A los que 
como nosotros, por ejemplo, naci
dos, educados e instalados prole- 
sionalmente en la burguesía, saber 
reconocer en la clase dominada 
la clase emergente y traicionando 
a la propia clase se alinean cons 
cientemente con la clase obrera 

Marxismo práctico 
Desde luego, no es ninguna ca 

sualidad que las organizaciones que 
las clases oprimidas han producid( 
en el curso de la lucha de clases 
de la lucha por su emancipación 
contra las clases dominantes, ha
yan adoptado el marxismo. Sucede 
que parte de esa adopción es uno 
adopción consciente de marxistas 
prácticos. Pero también en parte 
se produce una adopción deforma 
da. ideológica o dogmática. Esto se 
debe a la persistencia de los va 
lores y hábitos mentales de la so 
ciedad de clases en los miembros 
de las propias clases dominadas. 
que en parte reproducen incons 
cientemente sus formas de organi 
zación y relación y así degenerar 
el marxismo, una acción teórico 
práctica por definición antimágí 
ca, en otra más de las explicacio 
nes mágicas inventadas por e 
hombre no esclarecido, incapaz de 
entender su historia. 

Ser marxista significa desarrollar 
el tipo de praxis —Marx la llama 
praxis revolucionaria— que conscien 
teniente quiere cambiar unas rela 
ciones de producción que esclavizan 
a una inmensa mayoría la clase do 
minada) en favor de una pequeña 
minoría (la clase dominante). 

SE PUEDE UNO LLAMAR MAR 
XISTA SIN SERLO REALMENTE 
SIN DESARROLLAR UNA PRAXIS 
QUE DESENTRAÑA LAS LEYES 
DE LA REALIDAD PARA TRANSA 
FORMARLA. 
lo que no puede ocurrir es que 
nadie que renuncie a llamarse mar 
xista pueda jamás llegar a serlo, poi 
más que pretenda tener en el rajón 
de su mesa un método que de hecho 
no utiliza. Ni siquiera pura enten 
dense a sí mismo y clarificar 3 
transformar su propia praxis. lo 
que le permitiría trabajar en la 
transformación de la realidad huma 
na general en sentido revolucionario 
Que de eso es de lo que se trata  
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